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- Paea 1i los dos me han ofendido, los 
dos reeibir,n igual castigo. 

-Sobre todo, es preci10 reserva; qne na
die sepa qae yo he sido quien ha eomnni
cado á Td. tal noticia, qae se ignore que nos 
hemoa hablado, y hasta qae nos hemos visto. 

-¡Ah!. ••• seré modo y obraré. 
Y Pedi:o salió , la calle, diciendo interior• 

mente. 
-¡ Los dos morirán! •••• Sí, )QB dos, por• 

que ella y él me han vendido! •••• 
-Va como un toro de Ateneo á quien 

ponen banderillas de füego-dijo Rossi sa
tisfecho del baen éxito que habían alcanza
do sos palabras.-Estoy seguro de que no 
trascurrirán veinticaatro horas, sin ver lo
grado mi intento. 

CAPITULO xxn. 
Un paseo á Se.nta-Anl~ y las Chinampu. 

1 

Pedro, al salir de casa de Rossi, indigna• 
do contra Enrique, como dejamos dicho en 
el capítulo anterior, marchó al embarcadero 
de la Viga, donde le esperaban sus amigos, 
tratando de distraer les terrible• ideas que 
bullian en so mente. 

El ponto de reunion á que los había cita-
do, se encontraba en aquel momento lleno 
de canoas y de gente dispuesta á marchar 
á Santa-Anita. 

Si me propusiera dar , conocer los dife
rentes tipos que forman el vasto país mexi• 
cano, no baria mas que describir el hermo• 
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so paseo de la Viga, en nnó de los domin• 
goa del ftorífero mea de Abril. 

Lot grandes paseos de las capitales en 
dias festivoa, son el receptáculo adonde van 
á parar, con sus trajee pecolinres, los hom
brea de las distintas provincias de una na
cion, y el ponto, por lo mismo, en que el 
observador puede, de an solo golpe de vis
ta, descubrir los diferentes matices que mar
can el país en general, y á cada provincia 
en particular. Ea el boceto de un gran ena

dro, que da á conocer el paisaje, aunque 
despaea .aea necesario retocar, figura por 
figura, para llevarle á la perfeccion. tY qué 
lienso mejor preparado para delinear todas 
Jaa tiguraa de un gran pueblo, qne uno de 
caos paseoa popularea, donde se presentan 
todas las clases de la ,oeiedad, para ser 
examinadaa por el ojo escudriñador del 6.
l610fot 

¡La Viga! •••• Seguidme i ese ponto de 
recreo y de animacion, á ese delicioso pa
ae6 de la popaloaa capital de los antiguos 
uteeas, para observar á los personajes de 
aetttra historia, y conoeereis, al mismo 
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tiempo, al pueblo mexicano. Yo, fiel narra
dor de todo lo que pertenece á ese privile· 
giado suelo, donde tantas pruebas de defe
rencia me han dispensado sns hijos, pintaré, 
para sorprender hasta laa mas ligeras sen· 
aaciones de las peraonas de mi cuadro, pin
taré repito, en este paseo, las originales 
costumbres de los habitantes de aquel suele 
encantador, ene agudos y picantes dichos, 
1u1 pendencias, sns araores, sns bailes, sus 
canciones, sus trajea y sos inclinaciones. 
Concurramos al sitio elegido por Pedro 
para celebrar su libertad, y conoeeri el lec
tor, ese risueño y animado paseo, á donde 
acuden en tropel las distintas clases de la 
sociedad, en elegantes carruajes la alta; i 
caballo parte de los jóvenes de la misma, y 
á pié la media y baja, para formar un con• 
junto heterogéneo, pero agradable, donde 
se mezela y ae confande, como van i mez
clarse en el espumoso mar los diferentes 
ríos mas 6 menos caudalosos, mas 6 me
nos puros, que de distintos pnntos hRn par-

tido. 
partes! ¡Qa6 

78 
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alegría se advierte en los rostros de e!a 
eooeurrencia ~in número, que ocupa Jos di
verso, puntos de ese Jugar destinado al pla
cer y al olvido de todos los pesares! Mirad 
á la izquierda esa multitud de hombres y de 
mujeres del bajo pueblo que se agolran ál 
embarcadero para marchará Santa-A nita, 
afanándose por entrar eu aquella gran ca
noa que acaba de atracar. De ella sale la 
ronca voz del indio remero que, vestido con 
un ancho calzon blánco de algodon, soste
nido por un ceñidor azul del mismo g6nero, 
en mangas de camisa, descalzo, y cubierta 
su despeinada cabeza con u, sombrero de 
petate de inmensas aJas, grita con toda la 
füerza de sus pulmones: "A dos por medio 
á Santa-Anita, á dos por medio: ¿ Quin se 
embarca, que se larga la Primorosa?" 

Escuchad el jarabe excitador que en el 
arpa y lajaranita (bandarria) tocan en este 
instante los músicos que están sentados al 
borde de cada canoa respectiva, pagados 
por los dueños, para que los que se embar
can puedan hacer su viaje bailando 6 viendo 
bailar, y ved cómo en un momento se llenan 
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todas de gente ltperocrdtica, para quien el 
pasado y el porvenir, son cosas que no me
recen tenerse en consideracion, que se en
trega con toda el alma al presente, que es 
el mando, la existencia, el todo de esa gen
te del bajo pueblo, q11e no tiene exigencia& 
que puedan atormen.tarla en lo mas mínimo, 
ni turbar la constante alegría qae entre ella 
reina. Contemplemos ese grupo donde se 
encuentran unos vendiendo y otro• com
prando fruta, eo tanto que la gente agrupa
da á la orilla del canal, se embarca en las 
canoas que sin cesar atracan. Ah( tiene vd., 
janto á esa robusta frutera, al chaTTo (I} 
mexicano, con sus calzoneras de paño azul 
celeste, abiertas por los lados, para que la 
pierna esté libre al montar, con rica boto· 
nad11ra de plata para cerrarla cuando le pa
rezca, dejando ver debajo un ancho ealzon 
blanco; ved su bota campera (~}, bordada de 
colores, que cae hasta cubrir el pié, y ase-

(1) Gente de campo, cuyo traje de montar ea entera
mente nacional y alroeo. 

(2) Semejante , la pollina ó bolin de cuero que 1111 
lo, allliluoea para moatu. 
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gorada por ona liga, entre la cual y la bota 
lleta on cuchillo de vaina de acero, tanto 
P-•ra oso propio del campo, como para de
fensa soya; examinad su airosa cotona, es• 
pecie de chaqaeta qae participa del jubon 
y de la chaquetilla que asan los andaluces, 
de suave cuero caie, y sobre cayos hombros 
y espalda cuelgan porcion de alamares de 
plata; fijad la vi1ta en so faja de seda en• 
carnada, bordada, eon borlas de oro en los 
extremos que cuelgan por detras; analizad 
su redondo sombrero llamado jarano, de 
anchas alas galoneadas con cinta de oro, 
sobre las cuales descansa una gmesa toqui
lla (1) con "marre, (2) de plata, sostenida 
por dos enormes chapeta, (3) del mismo co• 
dieiado me.tal; fijad la vista en la rica man
ga (4) aael 6 morada que lleva al hombro, 

(1) Grueso cordon de oro, plata, fina piel, ó de cbaqui· 
n, en rorma de oalebra enr01C&da, ooloo&do al rededor del 
aombrero. 

(2) L01 utremos en que ee une la toquilla. 
(S) Adorno llgurando ágaila ú o~a coea, que ae 001001 

i ambo• l&doa del sombrero entre la copa 7 el ala, para qut 
10111¡1 la toquilla al quitar.e el sombrero. 

{I) D111 el nombre de ma11ia á una pleza re&oa4a de 
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caloneada con cinta de oro al rededor, J 
decidme luego si puede haber traje m11 
propio para montar é caballo. Solo le falta, 
para completar el vestido de cliarro, ea gran 
espada y sa11 enormes espo.elas, distintas en 
todo á las qae se osaa en Europa. 

Pero entre ese océano de gente que ha.
lle y hormignea, grita, rie, vende y canta, 
nada llama tanto la ateneion de los qo.e pa
ean, como an grupo de ocho hombres que , 
con pantalon blanco, chaqueta corta ajusta
da, f11ja de 11eda encarnada, sombrero po
blano,jorongo echado sobre el hombro, ee 
ocupan, mientras e1.1peran sin do.da á alga• 
na persona, en requebrará cuantas jóvenes 
pasan. 

-Macho se dilata mi compadre Pedro. 
Dijo uno de los ocho, en cayo tostro se 

ostentaba un enorme chirlo que le cruza
ba d carrillo i-zquierdo. 

--Est11rá disponiéndolo todo para el hai. 
le de esta noche.-Contcstó otro de no me
jor catadara.-11oy es día de jarana, y ya 

paño, de dot varu 7 media de largo, t.blerta 4e ea IIÍMl8 

para moter lt cabeta ó ,mbozarcc 0111ndo lluon. 
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que le toca hacer el gasto, quedrd quedar 
bien con sos valedores. 

-Lo qae me almira, añadió un tercero, 
es qae kaiga Ralido tao pronto de la rasa 
de campo (1). No me chi1pé yo con esa fa
cilidad cuando me echaron el guante. 

-Ni yo. 
-Ni yo. 
Respondieron á la vez los otros cinco. 
--Porque vdes. no tuYieron mujer bonita, 
Dijo el segundo. 
-Dice bien D. Oolore1;- dijo uno de los 

quejoso .-Para ablandar & los t1,riba1 y , 
los jneces, lo "'ª' 11itjor es dinero 6 noguo,. 

--iPaes qué,-añadió uno de faz morena 
Y, labios amorntado111--ha habido algo con
tra los rnandamiento11? 

--Dioea que ,ü hubo 6 no con un catrix (2) 
que protegió á Pilar, y por el cual salió li
bre Pedro antes de cumplir la condena. 

-Nadie hable mal de la mojer de mi 
compadre, señorea:--dijo el primero, con 
mareada proeba de didgatto-y el que lo 

,1) Cárcel. 
(l) Elt¡ante, lecha¡;aino. 
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hag~, tendrá que sacar sujierro para rifa,
" conmigo. Yo soy su amigo y no quero 
que nenguno le falte. 

-Todos lo 1emo1, D. Encarnacion-eon
testó el del chirlo-y naiden trata de ofen
derle. Contamos lo que cuentan, y nada 
ma::i. 

--Yo, valedores-repaso el defons9r de 
Pedro-hubiera sido el primero en darle un 
jlerrazo á ese roto (1); pero mi compadre es 
muy hombre para hacerlo c11ando le parez
ca convinie,ite. 

--No hay pior--anadió el del chirlo-que 
casarse con las que la querer,. echar de ,a
bi.<mda,, pues' les cuadra ma1J qne les plati
qaen los de tiros largos que los de jor""Iº· 
Dende qne ví á Pilar, dije para mis aden
tros, esta jiede á catrin•. La verdá, valedo
re1J, mas quero yo una china de esu del bar
rio de la Palma, que toditita, las criadas 
que la echan de senoras. 

-Si no son por el ckisgo de esa que está 
cerca de nosotros. 

(\) Jlpítlto ID1Ulianta q~e aplican l la gente ltélíDtl. 
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-¡Cuál? 
-¡No la ves! 
El del chirlo volvió la cara hácia el sitio 

que su interlocutor señalaba. y dijo: 
-¡Caramba si es linda! Voy á ver si no 

se me muestra polinaria. 
-¡Y si anda por ahí su amasio1 (1) 

Dijo D. Encarnacion. 
El del chirlo pareció cambiar de opinion 

con aquella observacion, y se detuvo. 
-¡,Qué, te llamas? (2) 
Le advirtió D. Dolores. 
--Y o no me llamo nunca: soy pvrititito 

hombre, y naiden me tapa el resutyo (3). 
Y echándose el sombrero sobre la oreja, 

y embozándose en el jorongo para cubrirse 
el chirlo que le cruzaba el carrillo, se diri• 
jió despacio y con aire truanesco, hácia una 
s!mp6tica j6ven de ojos árabes y provoca
tivo seno que, en compañía de una anciana, 
estaba en espera de que atracara una canoa. 

Vestía esta jóven unas vistosaa y anchas 

(1) Querido. 
(al &e trae tar. 
(S) lle aauaMl1 me mete miedo, 
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enaguas ele floreado castor con cenefa ne
gra, que llegaban desde su estrecha cinta
ra hasta mucho mat arriba de la gar~ntll 
de un pié diminuto, sin média, y cafzado 
por un zapatito do raso blaor.o qae dejaba 
ver su elevado empeine: otras enaguas in
teriores bla ocas y lim piaa, fi o h,i mamente 
bordadas, dejaban nr dudoRamente su11 
graciosas ondas que sobresalian del vesti
do, formando con éste agradable contTRste: 
una faja encarnada de seiia, ceñía an flexi
ble y mórbida cintnra: un rebozo matizado 
de vivos colores, con el caal ae embozaba 
graciosamente, cnbria sa bordada y escota
da camisa, aunque no podia impedir que 
ocultara las bellas formas de su turgente y 
elevado seno: 811 pelo abundante, lnlltroso 
y negro como el azabache, eaia en dos grae
sas trenzas, anidas en sus extremos por an
cha• cintas de raso aznl sobre sa bien for
mada espalda; y sus ojos negros, grandes y 
rasgados, velados por l11rga1 y aedosas pes• 
taña1

1 
prestaban á au fisonomía ese irresis-

tible atractivo que se encuentra en las ae
duotorae hijas de Moctezama. 
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-¡, Va vd. en esa canoa, mi 111 ma1 
Dijo el del chirlo acercándose á la jóve11 

eoo gachonería, y guiñando el ojo á sus 
~ompañeros que le observaban. 

-¿Es vd. mi confesor para f¡Ue le dé ra
zoo de mia aitionesf yo me iré doude me 
nazca. 

-4Se ha enojado v<l? 
-No soy tamal (1) para enoj:nme. 
-¡Quere Td. que la acompanet 
-No necesito vejigas para nadar. 
-Mire, 11qní hay tlfleo,. (2) 
Aiiadi6 el lépero sonando con la mano el 

dinero qae lltYaha en el bolsillo. 
-No soy gayina para qae me 1ueoe el 

maí1. 
-Vamo1, cirilo ó norte. (8} 
-Norte. 
-iSe muestra polinariaf 
Preguntó uno de loe siete que miraban. 
-Pero dt altiro. 

(1) Maza eodalzada liffha de m1í1 7 mu7 llbrOla q•J 
.. t11Yaelve eo hojas del ml11110. 

(2) Dinero. 
(3) Si, 6 DO. 

' 831 

Contestó el del chirlo, 1in quita rae de . 

donde estaba la jóTen. 
-Dila f¡Ue le pagas el viaje á Santa-A.ni• 

ta y que venga en nuestra canoa para bailar 

un jarabe conmigo. · 
-¡,Y no queru bailarlo con la que• le 

iicompanaT 
-No, valedor; que es noche (1) y ca1imi-

ra (2), y no estoy por la vigilia (3): déjala 
sola y veo con la jíiven que es la mas boni 
facia (4) <le toditita, las mujeres. 

El del chirlo volvió , guiñar el ojo 6 so1 
rompañeros, se caló un poco mas el eom 
brero, subió el embozo que se le empezaba 
t ran, se aproximó en extremo á la j6veo, 

y le dijo casi al oído: 
-¿Quere v,I. dispensarme uoa graeiaT 
-No soy obi11po para dar dispensas. 
Y la jóven le volvió la espalda con desden. 

-tQuó te dice ese hombre, Juana1 

(l) .A.aciana. 
(2) Blloa, que 0111 mira uaa coaa 7 caal oua lln q•• • 

aepa í. qaUD. 
(S) Vleju. 
(6) BooUu. 
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Le pregantó la vieja. 
-(~a digo, contestó el Upero, si quere que 

le acompañe 11 Santa-Aoib. 
-LY de qué taconea tan recio (l)-replieó 

IR vieja.-Sepa que mi hija no neceaita de 
emplaito, mal pegado,. 

En aqnel momento se aeereó ona de laa 
muchas canoa, que ibari á emprender au 
marcha. 

-Vamos, Juann,-añadió la Tieja-dar6-
mos nna vueltecitn parn venir pronto, pnee 
ya sabt,s que á la señorita L11i11a le gueta 
que te retires temprano. 

Y la jóven, acompanada de la ancianA, 
entró en la canoa sin hacer raso del que le 
h11l,ia hablado. 

-Oiga vd. mi alma-dijo el del chirlo 
vi{·ndose abandonado-no se vaya vd., puea 
v:ile ma¡ la atencion que el dinero. 

Pero su voz se perdió entre el contínoo 
guirigay del gentío, y la Cl'lnoa dt1apareci6 
, poco, dejaodo percibir apena• el acento 
de alguna popular cancion que 101 músieo1 

(1) iDe dóode l, ,1,11, e11 000!11111! 

333 

entonaban, acompañándola con los aeorde1 
del arpa y _iaranit11. 

-Te ha hecho ,k al tiro de ,egundai/J,a, 
Dijo el compadre de Pedro al nr estu• 

pefacto al del chirlo. 

-No,tiay pior ctne cltiq,mirla, (1); lo mt,. 
~or ce á chaleco (2). Pero aq11í llega Pedro; 
¡caramba! y que caraiter de cara trae tan 

enojado. 
-¡A la canoa, sefiorest-dijo Pedro en 

cuanto se acercó al grupo que le esperaba, 
desapareciendo el ceño que hasta ent_onecs 
se notó en su rostro.-Me han detcmdo, Y 
no he podido venir antes: pero d. bien qae 
la tarde es larga. 

-¡A la canoa! 

Exclamaron todos; y penetraron en ODI\ 

donde bailaban varias parejas al son del ar
pa y la jarana, uno de aquellos ª~~adores 
jarabe, en qae lucen su peque~o P18 la~ ~ra
eiosas mujens del pueblo baJO de Mex1co. 

Pero dejemos á esta canoa y á otras ciento 

(1) llhaarlu. 
(1) Por faena, 
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qae 1e llenan de gente, y entremos tiosotroi, 
para 1egnir, noeetros péraooajes y conoeet 
el litio , qoe se 1hrijen, entremos, repito, 
en ona de aquellas peqoeñas qoe, por Do 
tener músicos, 11010 son ocapadae por per• 
1ona1 de mejor tdneacion. La tomaremos 
por entero pan ir con toda libertad; yo lee 
pagaré , vdes. el Yiaje, que en esto, los es
critores somos gente franca y servicia). 
¡ Bien! ya e~tamos dentro de ella: yR se des• 
liza por el estrecho canal con direccion ú 
Santa-Anitn. ¡Mirad, mirad, qué vista tao 
sorprendente pret1enta desde ar¡uí el pa11eo 
de la Viga! Ved en toda esa línea que forma 
)a orilla derecha del 11nal, y que 1e extieo• 
de clesde el embarcadero hasta el ¡,uente 
en qoe est, la puerta de )a ciudad un con
siderable ndmero dé bancos de ladrillo, cu
bierto, de gente de todas clases, sexos y 
edadu que 1e eatoeotran bajo una hilera 
de frondosos árboles qoe guardan el mismo 
6rden qae los asientos: tnirad esa otra mul
titud qoe, colocada en la verde alfotnbra 
qaeorla el borde del canal, y aombreada 
por lo■ eepesos fresnos que, la orilla de to• 

SS5 
do el lago se elevan, contempla a los qóé 

van y vienen del pueblecillo tanta, Yeces 
tnentado: fijad la vitta en ese número eoaai
derable de vendedoras de tamali,, naranja•, 
eoeo y caña dulce: en la jbven que sobre una 
mesa cercada de verde• ramaa vende la til
cla-fre,ca en UD barril piolado eon listal 
blancas y encarnadas: , laa que iteapaehan 
t1a espuma hecha de la eáseara del cacao, 
que aun recuerda ]a bebida de ]os aotigaoa 
aztecaA y que dió origen al chocolate de 
Europa; y en esa porcion de dulcero@, ne
veros y roRqoilleros, eayoa grito• penetran 
en ]os oídos de loa mbchaehoa con tanta 
dulzura, como en un rendido amante la■ pa
labras e amor de la hechicera que le tiene 

eautivado. 
Proseguid mirando en tanto que davega

mos, y notareis, pa1ada esa barrera de gen• 
te qaeoeupa la orilla del ea1al y loa blÍlleos 
de ladrillo, notareis, repito, otra calle pa
ralela, orillínla por ambos lados de copados 
árbolM, donde ruedan, tirados por arrogan
tea eabal101, los lujosos y dorados coehél 
en qae ostentan S\l riqueza y hermOIGl'I, 
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esas lindu jó,enes de la alta sociedad, be• 
llaa eomo las florea de ~P fértil suelo, cuya 
,educt.pra sonrisa tratq de merecer eso1 
elegantes jóvenes que, en briosos corcelea 
cruzan el pa~eo, manifestando en so apos
tura, la indisputable maestría en el manejo 
del obediente cuanto fogoso animal. Llevad 
mas allá la vist,a, y despues de otras dos bi• 
leras de árboles que se extienden paralela
mente á lo largo del paseo, y por entre esas 
pintorescas y humildes casuchas en que ha• 
bitan los indio11, ved, repito, ese gran nú· 

mero de columpios y -Yoladores, todos ocu
pados por esa clase árt,esao.,a y sirviente, 
que no piensa en e1os felices momento& 
mas que en gozar y divertirse. 

Pero ya hemos pasado el p1'ente <le la 
puerta de la ciudad hasta el cual llega el 
pasep de los coches, que mide 1267 varas 
de hngo, y sol nos faltan para llegar al 
pueblecillo de la fiesta, 600. Dirijamos la 
vista por última vez, y ant" de 1altar á 
tierra, por el prolongado canal, so~re cuyas 
inalterables aguas navegamos, para abar• 
wtr en globo cuanto nos redea. Allí, á la 
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derecha, dominando ese inmenso campo cd
bierto de árboles y flores, se descubre el 
venerando bo~\18 4le Chapultepec, ooli m 
colegio militar situado en el vértice de una 
eminencia que se levanta en un extremo 
dél expresado bosque, eomo nn blanco eon
dor , cerniéndose magestuoaamente sobre 
lu copas de los árboles. A regular distan
cia de este vigilante centinela que parece 
cuidar los venerandos sitios de los egregios 
héroes que precedieron al desgraciado Moc
tezuma, se deseubren, al través de espesas 
y abundantes enramadas, poreion de boni
tos pueblecillos, ueos at pié, otros en el de
clive, y no poco en el vórtice 'de los suaves 
y pintoreseos cerros, iluminados por loa do 
rados raJOI del sol, aunque todos ventiljo
samente situados sobre una rica y matizada 
alfombra de verde grama. A nuestra i~uier

da, y per entre los claro• de loa copados 
fresno• qne al pié de las montanas 10m· 

brean su b~, déjanse ver repartida• algli· 
naa eabafiaa llamadas jacales, y pacíficas al
deas 6 rantlios de indios, como los lla an 
en 1 1>aís, y allá, quietos, sobre la inmenaa 

79 
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extension de la llanura, preséntanse eiem• 
, pre con aspecto impo~te y magestnoso 

el ~catepelt y el lataeeibualt, los dos 
gigantes poderosos del valJe, velados de 
blancas vestiduras, coyaa nevadas cabeza, 
se ocultan en el flotante pabellon del cielo 
qoe forma INl brillante aureola, que el sol 
salpica de variadas perlas. 

¡Cuintos eneantoe reooe el conjonto de 
aquel paisaje sin rival, que se descorre ~ 
tieo y risueño por cuanto alcanza á contem
plar la asombrada vista! 

Rios, lagos, acueductos, selvas, bosqoes, 
canales, verjeles y 10leane1, aldeas y ciu
dades, se extienden P,tr aquel ameno valle 
que ostenta la vegetacion de todas las zo• 
nas, como que reune en sí solo todos los 
climas de la tierra. 

¡Graudioao especUeolo ante el cual sus• 
pende la imagiaaeion sus facultad-. 1or• 
prendida por tantas maravillas, y donde el 
alma conmovida de asombro J de placer, 
ae reconcentra en eí misma para admirar , 
Dios! .... 

Pero lo qae enagena el eapírit11 de iodo 
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el que concurre, con objeto de observar, á 
este popular paseo, es ese prodigioso nú
mero de canoas de todos tamaños, eubier
taa de gente qae nt, cesan de eondueir pa
sajeros del embarcadero al pueblo de la 
fiesta, y de este al emba~cadero. ¡Ca,ntae 
veces al recorrer venturoso por ese ameno 
verjel, he recordado loe pintorescos case• 
ríos de Alvia, Deueto, Olavea~ y el Desier
to, qae se extienden á la orilla del Nervion, 
que lame carinoso el pié de la risueña villa 
de Bilbao ea que rodó mi cuna! ... ¡Cuántas 
veces preocupado con los recuerdos histó
ricos que poeti111n aqoellos deliciosos sitios, 
he creído ver destacone de la superficie 
del maneo canal, las nobles figaraa de los 
héroes aztecas, españoles y tlascalteeas, cu· 
yos notables hechos realizan las maravillas 
de loe gaerreroe de la fábala. 

Aqai mismo, he pensado, sobre este hu
milde canal que cabierto de canoas descu
bro, ernzaron centenares de las mismas, 
llenas d8' nlerosoa indios, dispatando el 
paso , los bergantines qae, para poner sitio 
A ttt.:üco, hizo co·netrnir Hernau Cortés en 
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s,o 
el eorazon de aquel vasto reioo, y eondacit' 
laego sotire los hombro■ de los tlasealteeas 
sus afiados. El silbido de la flecha, el e1-
truendo del mosquete, el golpe de la eapa
da, el aullido de los indios, el cim'a E,pa• 
M de los espaftoles, todo 1e presenta A mi 
imagioaeion que recorre en un momento la 
terrible biatoria de aquel sangriento aitio 
puesto en Mayo de 1521 por Cort,e, sitio 
que duró setenta y eioco días, y en el cual 
perecieron <ioscientoa mil mexicanos que 
defendieron la caP,ital con un valor y una 
constancia, qne honrar, siempre á sus de• 
fensores. Pero drjefttft digresiones, y ocu• 
pémonos de la gebte que concurre & la 
fiesta. 

Ahi vuelve de Santa-Anila El Cla-oeliw, 
conducido por dos iodios remero,; compi• 
tiendo en ligereza con O, 18 vé á Za ii,iio,a 
Rebeca, á la 8i"f'e y , la ~Aola, 8D enyo 
eo1tido se leen esta, palabruc ,in,o pwo ,ro 

M balde, llenas todas de per1011&1 de ambos 
1exoa y edades, sobre cuyas c~I 1e 01• 

tentan coronas de flores, hec I por 101 in• 
P>t dé Santa-Anita, y ein las e11ale1 • 

Ml 

na mujer ó nino acostumbra volver de la 
bulliciosa fiesta. 

Ocupa~do el centro de otras mnebu ea• 
noas, vuelve el honrado artesano, rodeado 
de 110. numt>ro!la prole, llevando so e11posa 
é hijo11 r.eñida la frente CtJn matizadas coro 
nas de flo_re~, y divirtiéntfme con las otras 
emburc1u~ione11 en qoe 11nena la música, y 
donde los pasajero~ cantan y bailan sin des· 
can111r oo momento. 

Pero sigamos la canoa en qoe vimos en· 
trar A Pedro y 80& ramaradas: acerqu~mo· 
nos , ella, y oipmos lo que pesa dentro, 
pues oigo los gratOI aeordes del arpa y la 
jarana y cancione■ p~ulares, y eato me 

agrada. 
-Eche vd. an venito del Caray, D. Re-

gino. 
Dijo 6 loa múaicos el compadre de Pedro. 
-AIU va D. lncarnacioe. (1) 
Y el tanador de arpa, sin hacerse e1pe• 

(1) •tr• la gente del bejo p11eblo hs7 -111 tllcloe de• 
eidlda i po1111 , 101 hombree nombr81 de mujere•: aa[ ee 
qH •• trenenala II llaman D. Dolores, D. Pilar, D. )(u, 
piw, D. Genonvo, eto. 
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rar, cantó el eigoiente v_erso, colocando á la 
conclu, ion de cada pié l e~tribillo caray. 

Cuando á una mujer del dia 
Muestra an hombre un doro en plata, 
Suele hacer mas rd1,ei-iencia, 
Q~e u■ NTtflero (1) en la riata. 

- ¡Bien, valedor! otro versito por ese 
clt.i,go. 

Exclamó el del chirlo que bailaba con 
una graciosa j&ven; y los músicos prosiguie
ron con este. 

La mujer es eorno no mueble 
Que rl!tllatándólo eeHn, 
Que despues que ofrecen todos, 
Se Ta con el c¡ue da ma1. 

-Ese me cuadra mas que el otro.-Dijo 
el compc1dre Enearoacioo-tiene vd. una 
voz rtbusta y sempdtica que de al tiro cau
tiva: 

-¿Y qué dices, valedor-le preguntó ano 
de e11s camaradas-de la que ba at 

; 

M3 

-Q11e lo chirimite• (l) perfeutamente, y 
q11e no se maestra poliaa,ia como la que 
acompanaba la vieja; pero maa que todas 
me CKtJdra esta chatita (2) que eaU 6 mi 

lado. 
Dijo dirijiéndoae á una graciosa cii,aa (3) 

de enaguas cortas y cubi1rtu de lentejae-
111, rebozo de seda amarillo que al desem
bozarse, lo cual lo hacia con &ee11encia, de• 
jaba ver una camisa escotada, bordada de 
sedas de colores, que mal cabria au eleva
do y provocativo aenÓ: aa faz graciosa y de 
un color moreno suave, b apiñonado, como 
dicen en el paíB, recobraba mas atractivos 
por laB ondas qae sobre su despejada freo· 
te formaba su negro, crespo, pero auave 
pelo qoe, en dos gruesas trenzas, unidas 
en sos puntas por una einta de raso amari
llo, veniao li quedar sajelas en un cenidor 
enc-,udo de aeda qae oprimia au extre
cba y flexible cintara: au pi6 peq11eño, eo• 

(1) Qoe lo llorh, lo adorna. 
(2) P_. de cariño que ee u• para deagur , oua 

j6•en graclGII, 
~ Oomo maoolu de España. 


